¿Qué es para mí la aventura de la cerámica?

La costumbre del barro y su sensación

plástica – lo que me es permitido 

modelar con él – los colores, las

texturas, la identificación con mi propio

barro – el fuego y la sorpresa ante el

misterio de la transformación de la pieza 

que entra y que sale del horno.

Durante el proceso plástico busco la

permanencia de la arcilla viva: transmitir el

propio espíritu al barro o quizás, revelar el

espíritu propio del barro – he ido 

creciendo junto con mis materiales: voy

descubriendo nuevas formas de sentir la

arcilla y hay una respuesta de ella a mi 

tacto, intención e intuición – es un

trabajo en conjunto: el torno, las manos, la

arcilla y Alguien más –

La pieza honesta es la que brota, no la que

 es hecha – es movimiento: el girar del

torno, el libre trazo de la mano – sólo 

se intenta mantener vivo el movimiento

creador inicial.

He vuelto a encontrar rasgos de mis

primeros trabajos retomando el círculo y la

espiral como puntos de partida y de 

llegada – busco estilizar las formas

creando volúmenes abiertos y cerrados con

signos que recuerdan al pincel y a la

rueda – reconozco el elemento fortuito 

en las formas de mid trabajos – los

límites de la arcilla contribuyen al

replanteamiento de las líneas – creo ver

en mis formas cortadas mi frustación ante

la impotencia de hacer comprender toda la

riqueza contenida en la pieza torneada.

Soy plenamente consciente de no tener la

última palabra en mi trabajo – creo en

la relación tan personal que todo ceramista

tiene con el horno – el fuego sella su

unión con la arcilla.

Pero el fuego no hace concesiones –
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